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Cara –

Chica fantasma en una excursión escolar

Capítulo 1

¡Aquí vamos por fin!!

"¿No has olvidado los calcetines gruesos?", llamó la madre de Jonathan desde la cocina.

"No, mamá", respondió Jonathan molesto.

Estaba preparado en plena forma. Su mochila estaba lista junto a su escritorio. Había revisado el contenido al menos cinco veces en la última hora. "¿Y el jarabe para la tos?"

"Lo empaqué", le aseguró Jonathan. "Las heladas nocturnas en septiembre no son en absoluto inusuales", informó el padre de Jonathan desde su estudio. "La probabilidad de que la temperatura nocturna caiga por debajo de los cero grados es del 32,7% en esta parte de Brandeburgo". El padre de Jonathan sabía de esas cosas. Era matemático en una gran compañía de seguros.

Jonathan tuvo la sensación de que sus padres estaban casi tan entusiasmados con el viaje escolar como él. Jonathan pasaría una semana entera con su clase y los dos profesores, la señora Mettmann y el señor Bierbacher, en el castillo de Habichtstein, cerca de Wusterhausen. ¡Su primer viaje de clase real!

En ese momento, sonó el timbre de la puerta. El perro de Jonathan, Tobi, ladró con entusiasmo.

"¡Yo abro!", gritó Jonathan y salió corriendo.

¡Debe ser Cara! Iban a la estación junto con su padre. 

Justo cuando Jonathan estaba a punto de abrir la puerta del piso, de repente se puso a reír a carcajadas.

Una pequeña mano le pellizcó el estómago. Llegó directamente de la puerta.

"¡Oye! ¡Deja eso!", gritó Jonathan, riéndose.

La cabeza de una chica sonriente se abrió paso a través de la puerta.

"¿Tienes la enfermedad de la risa?" saludó

Cara saludó a su amigo y le hizo cosquillas una vez más. "Creo que estás demasiado enfermo para un viaje".

Tobi saltó alrededor de la chica, ladrando alegremente. alrededor de la chica.

"Sal de la puerta", Jonathan dejó escapar un bufido.

Tenía miedo de que sus padres se aparecieran de repente en el pasillo. No tenían ni idea de quién era realmente Cara. A saber, una chica fantasma color verde de 275 años de edad, Sólo Jonathan lo sabía.

"Hola, Cara", dijo la madre de Jonathan mientras sacaba la cabeza de la cocina.

Cara sacó rápidamente su pie izquierdo de la puerta sin que se notara. "Hola", respondió como una chica normal y amigable.

Y así es como se veía. Ocultaba su piel verde, que brillaba en la oscuridad, bajo una gruesa capa de maquillaje. En lugar de su vestido fantasmal, llevaba unos vaqueros y un jersey.

"¿También estás emocionada por el viaje de estudios?", quiso saber la madre de Jonathan.

"¡Y cómo! El dedo gordo del pie izquierdo me ha estado temblando toda la noche", contestó Cara.

Jonathan estaba seguro de que eso no era cierto. 

Como fantasma, Cara vivía cada día cosas mucho más emocionantes que una excursión escolar. Por ejemplo, atravesar paredes, hacer la magia fantasmal más loca y todo tipo de travesuras espeluznantes.

"¿Está tu tío mejor ahora?", preguntó la madre de Jonathan.

El tío fantasma de Cara, Somnus, era el cuidador de la casa. Oficialmente, vivía con Cara en un piso vecino. Pero en realidad pasaba la mayor parte del tiempo en su piso fantasma en un canal bajo la Alexanderplatz de Berlín.

"Sí. Sus dolores de cabeza casi han desaparecido de nuevo", le aseguró Cara.

Eso tampoco era del todo cierto. El tío de Cara no estaba enfermo, sino que dormía en su escondite del canal. Y una siesta así podría durarle un buen año o dos.

"Tenemos que irnos despacio", anunció el padre de Jonathan. Debía llevarlos a la estación donde se reunirán con el resto de la clase.

"Voy a por mi mochila", gritó Jonathan y volvió a enfadarse.

"Todavía tienes más de una hora", le tranquilizó su madre.

"Pero al fin y al cabo, las posibilidades de que se nos estropee son de 1 entre 3227 dada la edad de nuestro coche", intervino el padre de Jonathan. "Y si nos vamos ahora, siempre podemos tomar el autobús si es necesario".

"Bueno, supongo que ya es hora", dijo la madre de Jonathan con una sonrisa. Sabía que no tenía sentido discutir de números con su marido.

Media hora después, Jonathan y Cara se encontraban en el andén número once de la Estación Central de Berlín. Ninguno de los miembros su clase estaba todavía allí. El padre de Jonathan estaba buscando una plaza de aparcamiento.

El andén estaba bastante vacío. Sólo estaba parado allí un tren con destino a Varsovia, esperando para salir. Todos los pasajeros ya habían embarcado y sólo había unas pocas personas de pie delante de los vagones para despedirse de alguien.  

Una anciana con un abrigo de piel pasó junto a Cara y Jonathan con pasos apresurados. Un pequeño perro avanzaba detrás de ella. La mujer lo arrastraba detrás de ella tan rápido que este jadeaba con fuerza.

"Pobrecito. Ya está sin aliento", dijo Jonathan con compasión.

Cara asintió y señaló con el dedo al perrito. Al momento siguiente comenzó a flotar en el aire. Como un globo que la anciana tiraba detrás de ella con una correa de perro.

Así que el perrito pudo recorrer el resto del camino a través de la plataforma con bastante comodidad. Cuando la anciana llegó a una escalera que bajaba al vestíbulo de la estación, Cara bajó su dedo. El perrito aterrizó en el suelo con un pequeño salto y luego siguió caminando normalmente.

En ese mismo momento, un hombre calvo y con gafas gruesas bajó a toda prisa las escaleras hacia el andén. Era el profesor de ciencias de Jonathan y Cara, El señor Bierbacher. En su mano llevaba una vieja maleta de cuero.

"¡Hola, señor Bierbacher! Aquí estamos", gritó Cara y saltó saludando.

Pero el Sr. Bierbacher no se fijó en ella. El profesor tenía la cara roja y corría como si su vida dependiera de ello. Miró brevemente su reloj. Luego, sin mirar a la derecha ni a la izquierda, se dirigió al tren que estaba parado en el andén listo para partir. Pero no era el que tomarían para ir a Wusterhausen dentro de media hora, sino que seguía siendo el tren expreso a Varsovia.

El Sr. Bierbacher saltó al tren. En el siguiente segundo, la puerta se cerró tras él. A través de la ventana de la puerta, se podía ver una sonrisa triunfal en el rostro del Sr. Bierbacher. Como si, por una vez, uno de sus experimentos de pericia hubiera tenido éxito.  

Sonó un silbato. El tren se puso en marcha lentamente. Directamente en dirección a Varsovia. Y eso estaba bastante más lejos que Wusterhausen.  

"¡Sr. Bierbacher!", gritó Jonathan en el andén, agitando los brazos tan salvajemente como si tratara de ahuyentar un enjambre de mosquitos. Pero el Sr. Bierbacher obviamente no pareció darse cuenta. Marchó tranquilamente por el tren que partía con su vieja maleta.
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Capítulo 2

En el Tren Equivocado

"¿Qué vamos a hacer ahora?", preguntó desesperado Jonathan a Cara. "Sin el Sr. Bierbacher, todo el viaje de la clase se vendrá abajo".

"Tonterías", dijo Cara. "Ese Blindbacher volverá en un minuto".

"He encontrado una plaza de aparcamiento estupenda", la voz del padre de Jonathan sonó en el andén.

Cara se puso en cuclillas en el suelo en un instante, como si intentara atarse los cordones de los zapatos. "¡Ponte delante de mí!", le murmuró a Jonathan, mientras su padre estaba a no más de cinco metros. Jonathan dio un paso rápido delante de Cara para que ya no se vieran.

"Debió de ser algo bastante improbable para que encontraras una plaza de aparcamiento tan rápidamente", dijo Jonathan a modo de saludo.

El truco funcionó. El padre de Jonathan se detuvo y puso los ojos en blanco. Una señal de que estaba realizando sesudos cálculos mentales.

"Tienes razón", explicó finalmente. "Así que, teniendo en cuenta todos los factores, como la hora del día, la proximidad del aparcamiento a la estación y la duración de la búsqueda, las probabilidades son de una entre siete y media como máximo". "Genial", aceptó Jonathan.

Su padre parpadeó y empezó a mirar a su alrededor, irritado, mirando a su alrededor. "¿Dónde está Cara?", quiso saber. "Ella estaba aquí".

Efectivamente, en ningún lado había el menor rastro de Cara.

"Creo que se le cayó una moneda. Y lo está buscando", trató de explicar Jonathan. Su padre asintió brevemente con la cabeza y miró a su alrededor de forma cada vez más frenética en todas las direcciones. "No puede haber sido tragada por el suelo. Espero que no se haya caído a las vías".

En ese momento, Cara apareció de la nada desde detrás de un gran cartel publicitario.

"Sólo quería alejarse, ese hombre de hojalata", explicó, levantando una moneda. "Pero sin mí".

Un segundo después, se oyó un fuerte golpe. A un metro detrás de Cara, la maleta del Sr. Bierbacher se estrelló contra el suelo. El Sr. Bierbacher se situó junto a él, con ambos brazos extendidos en el aire. Seguramente había estado a punto de subir su equipaje al tren cuando Cara tiró de él hacia el andén.

El profesor no se movió ni un milímetro. Sus ojos miraban al espacio con confusión.

"Buenas tardes, señor Bierbacher", saludó amistosamente el padre de Jonathan al profesor de ciencias.

No hubo reacción. Era como si el Sr. Bierbacher ni siquiera se diera cuenta de que ahí estaba el padre de Jonathan. Hacía unos días, habían tenido una animada discusión sobre la teoría de la probabilidad en la reunión de padres y profesores. "¿Está todo bien?", preguntó el padre de Jonathan con ansiedad. El profesor pareció despertar de un sueño. "Kreizkruzifix", tartamudeó el Sr. Bierbacher, que era de Baviera, sacudiéndose ligeramente. "Me sentí como si estuviera en otro lugar por completo".

"Oh, yo también me siento así a veces", respondió el padre de Jonathan. "El otro día me olvidé por completo de que estaba delante de un semáforo en rojo. Me había encontrado con un problema matemático realmente interesante, hasta que alguien tocó el claxon". Jonathan le guiñó un ojo a Cara. Él sabía exactamente lo que había pasado: Cara había atravesado el suelo y la pared del tren para alcanzar al Sr. Bierbacher, lo agarró y lo llevó de vuelta a la plataforma. no era gran cosa para una chica fantasma.

Ahora el Sr. Bierbacher debía haber notado que todavía tenía los brazos estirados en el aire. Los dejó caer y dar vueltas unas cuantas veces.

"Un ejercicio gimnástico. Es bueno para la circulación", tartamudeó.
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Capítulo 3

Un Error de Lectura Fatal

Cuando Jonathan miró por la ventanilla del tren media hora más tarde, la enorme torre de televisión de Berlín sólo tenía el tamaño de una cerilla en la distancia.

A su alrededor, los niños de su clase charlaban con entusiasmo. Todos estaban emocionados por ver el viejo castillo donde se hospedarían.

"¿También hay fantasmas allí?", preguntó una chica al Sr. Bierbacher.

"No, definitivamente no", respondió el profesor con una sonrisa. "Los fantasmas sólo existen en los cuentos y las películas".

"Pero mi hermano ha oído antes un fantasma en un castillo", intervino un niño. El Sr. Bierbacher se río. "Probablemente fue una viga que crujía. O el viento. Hay muchos ruidos extraños en edificios antiguos como este. Pero todos tienen causas bastante naturales".

Cara frunció discretamente los labios y sopló un poco de aire hacia un altavoz del tren.

Inmediatamente se escuchó un fantasmagórico boo-hoo. Seguido de una risa espeluznante y un traqueteo de cadenas. "Creo que incluso hay fantasmas del tren", dijo Jonathan.

"Fue una broma de alguien que escuchó nuestra conversación", explicó su profesor.

Y el Sr. Bierbacher realmente tenía razón en eso.

Una hora más tarde, el tren llegó a la pequeña ciudad de Wusterhausen.

"Todo el mundo, por favor, acérquese a las puertas del tren ahora", gritó la señora Mettmann. "Tenemos que bajar". Jonathan y Cara cogieron su equipaje.

Fuera de las ventanas, ya se veía la estación de Wusterhausen. Un edificio bastante antiguo de ladrillos rojos que se habían vuelto grises con el tiempo y un letrero blanco en el que se leía Wusterhausen en letras negras anticuadas.

El tren había disminuido su velocidad. Pero no se detuvo. En la puerta del tren, el Sr. Bierbacher y la Sra. Mettmann estaban inclinados sobre un horario.

"Pero aquí dice: El tren se detiene en Wusterhausen", explicó frenéticamente el profesor.

La señora Mettmann señaló con el dedo el horario. "¿Ves la pequeña cruz de ahí? Eso significa que este tren sólo para aquí los domingos y los días festivos".
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